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Resumen 

Una mirada antropológica puede hacer uso de la oportunidad que brinda la 

alteración del movimiento humano para analizar las posibilidades del constructo 

relacional sujeto-entorno. La Enfermedad de Parkinson (EP) constituye una 

condición idiopática clasificada, desde el punto de vista médico, como trastorno 

del movimiento. Se caracteriza por sus llamados síntomas motores (bradiquinesia, 

alteración de reflejos posturales, temblor de reposo, rigidez), aunque también se 

consideran parte del cuadro clínico síntomas no motores (emocionales, cognitivos, 

vegetativos). Desde una perspectiva que enfoca sobre las relaciones y no sobre el 

déficit individual, la EP presenta la oportunidad única de analizar una característica 

del sistema motor, denominada kinesia paradojal (KP), cuya ocurrencia es más 

notable en trastornos del movimiento como la EP y que involucra directamente las 

relaciones del sujeto con su entorno en un comportamiento del que puede (o no) 

beneficiarse el individuo. De este modo, pueden generarse contextos de 

aprendizaje favorecedores, o no, de la movilidad del individuo actuando a través 

de la KP. Diversos autores señalan la importancia de la corporeidad en la 

experiencia musical, el entrainment musical y, finalmente, la posibilidad de una 

mente musicalmente extendida. En el presente trabajo abordamos estos 

conceptos, analizamos el papel de la corporalidad en sus aspectos estructurales, 

motrices y sensoriales, al momento de la recepción y producción sonora, y 

desarrollamos su instrumentalización en el análisis de las relaciones sujeto-

entorno en el caso de personas con Enfermedad de Parkinson, lo cual nos permite 

arribar a conclusiones generales que aportan a una perspectiva relacional del 

comportamiento humano. 

 

Introducción y objetivo 

Una mirada antropológica puede hacer uso de la oportunidad que brinda la 

alteración del movimiento humano para analizar las posibilidades del constructo 

relacional sujeto-entorno. 
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En el presente trabajo abordamos este constructo desde una cuestión particular 

dentro del contexto del movimiento humano que es el movimiento en personas con 

Enfermedad de Parkinson (EP) y su relación con el ritmo y la música. Analizamos 

y discutimos conceptos tales como la corporeidad en la experiencia musical, el 

entrainment musical y la mente musicalmente extendida, arribando a conclusiones 

generales que, esperamos, aporten a una perspectiva relacional del 

comportamiento humano. 

 

Enfermedad de Parkinson, movimiento y kinesia paradojal 

La Enfemedad de Parkinson (EP) constituye una condición idiopática (de causa 

desconocida, con posible etiología ecogenética) clasificada, desde el punto de 

vista médico, como trastorno del movimiento. Según su prevalencia, se ubica en 

segundo lugar dentro de las enfermedades neurodegenerativas, aumentando a 

medida que aumenta la edad del grupo etáreo considerado. Se caracteriza por sus 

llamados síntomas motores (bradiquinesia, alteración de reflejos posturales, 

temblor de reposo, rigidez), aunque también se consideran parte del cuadro clínico 

síntomas no motores (emocionales, cognitivos, vegetativos). Las personas con EP 

tienen movimiento pero la modulación del mismo se ve afectada como 

consecuencia del trastorno anátomo-patológico. El problema, en tanto cuestión del 

movimiento humano, es un problema antropológico: tanto el trastorno de la 

movilidad per se como la presencia de signos no motores y sus consecuencias 

tienen una enorme influencia sobre la calidad de vida del sujeto al alterar sus 

relaciones con el entorno.  

Desde una perspectiva que enfoca sobre las relaciones y no sobre el déficit 

individual, la EP presenta la oportunidad única de analizar una característica del 

sistema motor, denominada kinesia paradojal (KP), cuya ocurrencia es más 

notable en trastornos del movimiento como la EP y que involucra directamente las 

relaciones del sujeto con su entorno en un comportamiento del que puede (o no) 

beneficiarse el individuo.  
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La KP en la EP fue descripta por el neurólogo francés Alexandre Achille Souques 

(1860-1944) en 1921, observando que pacientes que con mucha dificultad podían 

caminar eran capaces,  sin embargo, de andar y correr en determinadas 

circunstancias. La KP ha sido observada tanto en situaciones de emergencia 

como en situaciones cotidianas pero, en ambos contextos, la ocurrencia surge de 

la relación entre las potencialidades del sujeto y la propuesta estimuladora de su 

entorno. Esta relación es una relación de aprendizaje en tanto puede permitir la 

formación de estructuras y la reestructuración de esquemas que puedan utilizarse 

en experiencias posteriores. Una característica central de este aprendizaje es que 

no requiere de esfuerzo consciente ni para su formación ni para su actualización 

en el tiempo. 

De este modo, pueden generarse contextos de aprendizaje favorecedores, o no, 

de la movilidad del individuo actuando a través de la KP. 

 

Corporalidad de la música y naturaleza musical del hombre 

Algunos autores señalan que la música es una característica humana. Según 

Blacking (2010), se llama música a los sonidos humanamente organizados. 

McDermott y Hauser (2005) señalan que el término música denota sonidos 

estructurados producidos directa o indirectamente por humanos. Aunque 

reconociendo que hacen falta más investigaciones sobre el tema, McDermott y 

Hauser (2005) proponen que los humanos tenemos un impulso innato a hacer y 

disfrutar de la música (parecería que en otras especies no aparece el hacer 

música únicamente por disfrute sino que las funciones están relacionadas con el 

cortejo y otras) y una predisposición a hacer música con ciertas características 

relacionadas con la sensibilidad perceptual. 

Para Pelinski (2005) existen constantes neurofisiológicas genéticas interactuando 

con la transmisión de normas y convenciones de una sociedad, ya que “[si bien] la 

cultura y la civilización surgen del comportamiento de individuos biológicos, el 
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comportamiento se generó en colectivos de individuos que interactuaban en 

ambientes específicos” (Damasio, 1996: 122, en Pelinski, 2005: 8). 

La comunicación y la regulación de las emociones parecen ser razones evolutivas 

de la existencia de la música (Zatorre y Salimpoor, 2013). Además, escuchar 

música generaría patrones de activación cerebral ajustados a un tiempo (time-

locked), una sincronización observada en la actividad cerebral de distintos 

individuos, que podría estar en la base de representaciones neurales compartidas 

facilitando nuestra capacidad social colectiva de escuchar y participar de la música 

(Abrams et al, 2013). 

A lo largo de la historia humana la música ha sido considerada como una forma de 

comunicación (Thaut, 20080), entendiendo por el término comunicación al proceso 

que involucra intercambio de información significativa entre dos o más 

participantes. Asimismo Lahitte (1981) señala que toda conducta es de naturaleza 

comunicacional. Diversos autores señalan la importancia de la corporeidad en la 

experiencia musical (Blacking, 2010; Polti, 2010).  

Desde una concepción biológico-social, Blacking (2010) indaga la musicalidad 

humana, destacando el rol del cuerpo en la producción sonora  tanto como las 

relaciones extramusicales que refieren al contexto de producción. 

Existen relaciones que vinculan mente, cuerpo y condiciones del conocimiento 

(Lahitte et al, 2000). Los registros de la experiencia vivida son procesos mentales 

corporizados, donde se extraen diferencias que permiten obtener información. 

Esas distinciones pueden ser materiales (esquemas de acción) o conceptuales 

(pensamientos) (Lahitte et al, 2000). 

De ese modo, “un acto de conducta no es simplemente un movimiento (cambio de 

forma o postura) sino un movimiento orientado hacia un fin, en el sentido de que 

es significado en algún contexto” (Castilla del Pino, 1982, en Lahitte et al, 1993: 

29).  

La condición humana de “ser corporalizado” está presente en nuestras prácticas 

musicales; “la unidad del cuerpo es “siempre implícita y confusa”, a tal punto que 
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la consciencia encarnada es el fenómeno central del cual mente y cuerpo son 

momentos abstractos" (Merleau-Ponty, 1997: 215, en Pelinski, 2005: 8, el 

entrecomillado es del original). 

Retomando el concepto de habitus (cfr. Criado, 2008), la experiencia musical 

mediada por la corporalidad puede actuar como “estructura estructurada 

estructurante” (Bourdieu, 1980: 87), modulando la acción corporal y, en el caso de 

la EP,  amortiguando el impacto que la enfermedad genera. Relacionándolo con el 

habitus, Polti (2010) señala la subjetividad e intersubjetividad de la corporalidad en 

la experiencia musical, indicando que el cuerpo vivido es una "estructura 

experiencial fenoménica que funciona como la conciencia subjetiva" y que las 

performances musicales reúnen un conjunto de prácticas constitutivas de la 

experiencia social de los actores. 

Según Pelinski (2005), las capacidades corporales implicadas en los procesos 

cognitivos juegan un papel importante en las prácticas musicales. Pero, además, 

la experiencia musical suscita estados emocionales diversos que tienen incidencia 

a nivel corporal.  

“Nuestra condición humana de seres corporalizados está imbricada en 

diversos aspectos de nuestra práctica y conceptualización musical corriente 

(…) siendo la percepción un proceso primariamente cerebrocorporal, las 

sombras de su preconceptualidad y prerracionalidad se extienden sobre 

nuestras prácticas musicales en forma de hábitos motores, esquemas 

corporales de acción, imágenes auditivas, etc. que no dependen de una 

racionalidad deliberada (…) una gran parte de las prácticas musicales posee 

significados primarios sin necesidad del vehículo lingüístico del pensamiento 

racional. (...) aunque estas experiencias tengan lugar en la consciencia a 

nivel subjetivo, implican una trascendencia hacia el mundo de la 

intersubjetividad y del entorno natural.” (Pelinski, 2005: s/d). 

En cronobiología se habla de entrainment como la sincronización de los ritmos del 

organismo con elementos del entorno (Centre for Chronobiology, consultado 
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2014); especialmente en música y danza este término parece referirse a la 

sincronización del movimiento con señales acústicas (Phillips-Silver, 2010).  

Asimismo, se ha acuñado musical affordances (Krueger, 2014) a ciertas 

propiedades donde la combinación de la música y del sistema perceptual del actor 

permite que la música constituya un instrumento que invita al movimiento. Como 

en cronobiología un ritmo externo al cuerpo del actor regula un ritmo biológico 

interno, el concepto de entrainment en música significa el involucramiento de la 

persona en el hecho musical, la sincronización de ritmos, incluso cuando se 

escucha sin ejecutar (se han observado cambios cerebrales en la escucha musical 

que involucran a las áreas suplementaria motora, premotora y cerebelo, 

estructuras directamente relacionadas con el movimiento) (Krueger, 2014). Esta 

relación de la persona con la música y la posibilidad que "desde fuera" puedan 

regularse funciones "internas" permite a Krueger (2014) proponer el concepto de 

mente musicalmente extendida, basado en el concepto de mente extendida previo 

(Clark y Chalmers, 1998). Según Krueger (2014), el ritmo es uno de los 

componentes clave de la música en el proceso de entrainment musical. 

Partimos de la idea platónica de "(...) que el orden de los movimientos tiene por 

nombre ritmo (...)" (Platón, 1960: 62-63). Mientras que los elementos que 

establecen el orden pueden variar en distintos fenómenos naturales y culturales, el 

ritmo siempre es establecido por la alternancia o la recurrencia regular de un 

patrón (Langus y Nespor, 2013). Así, hay un fuerte vínculo entre la estructura 

temporal de la música y el movimiento (Zatorre y Salimpoor, 20130). 

 

La música en la EP 

Han sido publicadas diversos estudios relacionando la música  con la Enfermedad 

de Parkinson, tanto en investigación (por ejemplo, Côrte y Ludovici Neto, 2009; 

Elefant, 2012; Pachetti, 1998, 2000) como en la práctica clínica y terapéutica (por 

ejemplo, Moya, 2013; Para Todos La 2, 2012; Sánchez, 2013). 
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En un interesante estudio de corte antropológico-interpretativo, Côrte y Ludovici 

Neto (2009) señalan que las personas con EP que habían atravesado un proceso 

de musicoterapia veían a la música como un camino de esperanza (“um caminho 

de esperança”, Côrte y Ludovici Neto, 2009: 2303 -el entrecomillado es del 

original) para minimizar los síntomas de la enfermedad, sintiéndose más sensibles 

a sus propios ritmos y más integrados y atentos al entorno.   

Considerando que la música actúa sobre la transmisión dopaminérgica (Akiyama y 

Sutoo, 2010, 2011), pudiendo mejorarla (Sutoo y Akiyama, 2004), y recordando 

que el sistema dopaminérgico es uno los principales sistema afectados en la EP, 

la música puede ser un "regulador" externo que colabore a la modulación del 

movimiento, frente a un control interno disfuncional (Gazzaniga et al, 2009; 

Goldberg, 1985; Grahn y Brett, 2009). Dado lo dicho, no es sorprendente que un 

contexto de aprendizaje musical pueda provocar mejoramientos tanto en los 

llamados síntomas motores como no-motores que presentan las personas con EP 

(Anderson, 2011). Esta actuación a nivel dopaminérgico explica, al menos en 

parte, sus relaciones con el sistema de recompensa y las emociones en general 

(Herholz y Zatorre, 2012), cuestiones directamente vinculadas con el fenómeno o 

kinesia paradojal en la EP. 

Las personas con EP presentan alteraciones en la generación de claves internas 

que puedan prepararlos para la realización de movimientos con una secuencia 

automatizada, tales como caminar (Nombela et al, 2013). Es por ello que las 

propiedades rítmicas de la música pueden colaborar mediante la sincronización o 

entrainment de los mecanismos cerebrales que controlan el timing (relaciones de 

tiempo), secuenciación y coordinación de los movimientos (Nombela et al, 2013b). 

 

Acciones locales y direcciones futuras 

En nuestro medio se lleva a cabo el Taller de Parkinson (programa estable de la 

Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad Nacional de La Plata), donde se 

desarrollan distintos espacios de taller para personas con EP y familiares. El 
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trabajo de Sánchez et al (2013) se refiere al espacio de danza del mismo y en él 

los autores señalan que se pide prestado el ritmo a la música ya que en la EP está 

alterado justamente el ritmo del movimiento. El trabajo de Moya et al (2013) está 

desarrollado en el mismo ámbito pero con la actividad de música. Las autoras 

señalan cómo es posible producir contextos de aprendizaje donde aparezcan 

fenómenos paradojales que permitan una facilitación de la comunicación de las 

personas con EP y redunden en un mejoramiento, aunque sea temporario, de su 

bienestar. 

Al momento las autoras de este trabajo, junto a otros colaboradores, estamos 

planificando una intervención en música con personas con EP que, siguiendo los 

lineamientos de los antecedentes locales e internacionales mencionados y de 

otros como Malbrán et al (1994) y Benenzon et al (2008), intente poner a prueba el 

mejoramiento de los síntomas parkinsonianos (no-motores y/o motores)  haciendo 

uso de los potencialidades de la música. 

Esperamos que el trabajo que estamos realizando pueda contribuir al estudio de 

las relaciones sujeto-entorno desde una mirada antropológica, considerando al 

comportamiento como una relación donde las partes se co-construyen y co-

evolucionan.  
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